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Resumen
La presente investigación se enfocó en explorar los ideales en su forma y contenido, 
como una expresión retórica de las erogeneidades, en diez psicoanalistas a partir de 
sus relatos sobre su experiencia de participación en la institución psicoanalítica. Se 
presenta en este escrito: los antecedentes de la investigación, el marco teórico referen-
cial, el desarrollo de la investigación, la muestra, centrándose el escrito en los resulta-
dos. Finalmente las conclusiones así como propuestas para investigaciones futuras.
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Summary
The present research focus is on exploring the ideals, in breadth and depth, as a rhetorical 
expression of drives manifested in ten psychoanalysts´ narratives, concerning their 
involvement in a psychoanalytical institution. The article presents the background 
of the research, its theoretical framework, stages, and centers on the results. Finally, 
conclusions and suggestions for future research are put forward.

Key words: ideals, psychoanalysis, analysis of narrations.

Introducción
A continuación presentaré los resultados de mi investigación doctoral. La inquietud de 
la presente pesquisa es la continuación del trabajo realizado con motivo de la tesis de 
maestría en teoría psicoanalítica en la cual se analizó la relación de la ética del deseo 
con la ética filosófica1. 

En este artículo presentaremos en la revisión de la literatura la importancia que se 
da al tema de pensar los ideales tanto en investigaciones empíricas como en ensayos 

* Estudios de Licenciatura en Psicología por la Universidad Iberomericana Ciudad de México. Maestría 
en Teoría Psicoanalítica por el Centro de Investigación en estudios psicoanalíticos (D.F). Doctorado por la 
Universidad de Ciencias Sociales y Empresariales (UCES), Argentina. Más de 18 años de práctica clínica. 
Autor de varios artículos y del libro “Introducción al discurrir ético en Psicoanálisis, ITESO, 2009.
1 Libro recientemente publicado: Sánchez, Antillón Antonio. (2009). Introducción al Discurrir Ético en 
Psicoanálisis. Buenos Aires: ITESO. 
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que tratan sobre los valores presentes en las instituciones y formaciones de los psi-
coanalistas. Documentación que permite precisar, en el apartado dos, el problema 
de investigación así como los objetivos pretendidos. Posteriormente se describe las 
características de la investigación, los sujetos y el tipo de muestra analizada. En el 
apartado cuatro se explica el método utilizado para analizar la información y, en el 
quinto, el marco teórico que sostiene este estudio. En el apartado seis se presentan 
los resultados bajo una tabla global, así como las conclusiones derivadas de ellos así 
como las propuestas para investigaciones futuras.

La pretensión de este artículo es reseñar la investigación y trasmitir los datos encon-
trados en ella.

1. Revisión de la literatura
En la revisión de la literatura se encontraron pocas investigaciones empíricas sobre los 
valores de los psicoanalistas. Las cuales si bien no fueron muchas, permiten mostrar el 
modo en que se aborda el problema de los valores de los analistas en sus prácticas ins-
titucionales; sea por los prejuicios (Zukerfeld, R., 2002), los “the perceptual house” 
(Katz et al., 2003) o las predeterminaciones existentes en el preconsciente de la mente 
del analista (Hamilton, 1996). También se constató que en la historia del instituyente 
psicoanalítico el conflicto del ideal y del tipo de grupalidad fue una impronta que ha 
dejado pautas en las instituciones psicoanalíticas después de la muerte del fundador. 

Hay tres aspectos fundamentales encontrados en la literatura que bordean el problema 
del valor o ideal de los psicoanalistas: el primero referido a lo teórico respecto de 
aquello que se considera moral y lo que se considera ético. El segundo referido a cómo 
interactúa el “tercero institucional” (Waisbrot, 2002) en la experiencia del analista, y, 
el tercer aspecto, son las prenociones, preconceptos o aprioris morales en la mente del 
analista configurados en su formación. Si bien son tres temas específicos la presente 
investigación los anuda analizando el ideal o valor de los sujetos en sus experiencias 
de participación en las grupalidades psicoanalíticas. 

Las prácticas morales y-o éticas son influidas por contextos culturales y sociales que 
determinan al sujeto en su valoración, práctica profesión y sus relaciones grupales. 
En la literatura se evidenció que las situaciones de conflicto institucional están con-
textualizadas en corrimientos sociales que abrazan los procesos de las instituciones 
analíticas como las prácticas concretas. Así el campo de lo subjetivo, lo contextual, 
lo teórico y los modos institucionales de la práctica analítica aparecen entrelazados al 
analizar el ideal preconsciente que hay en los sujetos. 

Muchos de los autores revisados expresaron preocupación por la “dimensión mo-
ral” (Frankel, Jay, 2003), ya que el esfuerzo analítico es una empresa moral no solo 
terapéutica (Slochwer, 2006; Eisold, 2004). Desde la escuela frommiana Biancoli, 
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Romano (2002) se dice que así como en la clínica la contratransferencia es un punto 
ciego (Freud), o contra–actitud (Fromm) que lleva a atrapamientos, el no reconoci-
miento de los valores reales e imaginarios del psicoanálisis así como sus convicciones 
con respecto a la naturaleza humana y su relación analítica provoca vivir bajo un ídolo 
que funciona como una alienación y manifestación ilusoria, del poder humano. Ya que 
los valores humanistas y no humanistas están en la conciencia pero la racionalización 
que hace admisible los valores ilusorios por reales son inconscientes.

Desde la perspectiva del lacanismo, en un coloquio publicado en 1992, se discute la 
importancia del papel de los ideales en psicoanálisis; se discurre alrededor del peso 
de ellos en las instituciones psicoanalíticas. Después de ponderar Miller (1992) tres 
identificaciones de los analistas en la salida del pos-analítico que son la cínica, la ego-
céntrica y la aceptación de la institución burocrática bajo un formalismo vacío de va-
lores, invita a investigar sobre el papel de la ética en la institución analítica. Reconoce 
que el único indicador que ellos tienen para ver la colocación ética del sujeto es el 
pase. Admite que su grupo tiene como antecedente la Escuela antigua, sin embargo 
no proponen un ideal, pero sabe que todo no vale como consecuencia de un análisis. 
Reconocerá que hay muchas éticas y eso hay que investigarlo.

Bernardy y León (1999) analizan cómo la consubstanciación de los ideales en las pro-
fesiones de la salud así como en los psicoanalistas ha llevado a estados de “burnout”. 
Esto se debe a situaciones en las cuales el reconocimiento y gratificación narcisísti-
ca falla sea por postergación, fracaso o conflictos atentando contra el ideal grupal. 
Provocando que el yo ideal ahora vaciado energéticamente se derrumbe y caiga sobre 
el yo real, dando con ello noticia al sujeto de la devastación libidinal.

Suponen que la situación es peor en los grupos en los que existe un único modelo 
de análisis y no existe una elección que surja del examen y la convicción personal 
sino solo la necesidad de ser aceptado por el grupo. De este modo el sujeto queda 
supeditado a un modelo que hace consigna de un modo de ser matando la creativi-
dad teórica y práctica. Bajo condiciones de presión grupal, ideológica y de estrés 
el analista se empobrece en su capacidad de profundización crítica de los textos 
y de su práctica.

Al final del artículo conminarán a “repensar la articulación del ideal individual y colecti-
vo... de profesionales de la salud y de los analistas” (Bernardi y León, 1999, p. 22).

2. Presentación del problema
Es bajo este despliegue de la moral vivida, como la asunción del ideal que permite 
hacer lazo entre los psicoanalistas y sus instituciones, que la presente investigación 
exploró desde la perspectiva del psicoanálisis. ¿Cuáles son los ideales formales y 
de contenido expresados por un grupo de psicoanalistas? Esta pregunta problema se 
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abordó a partir del análisis de los relatos de los analistas en torno a su experiencia de 
participación en la institución psicoanalítica.

El objetivo general de la investigación fue investigar el perfil de las escenas, los idea-
les de contenido y formales como una expresión retórica de las erogeneidades en diez 
psicoanalistas. 

Como se ve, el objeto de esta investigación ha implicado varios virajes en su concep-
ción y enfoque del problema ético, enmarcándose en los estudios psicoanalíticos de 
lo social. Se focaliza en los ideales que cohesionan a las grupalidades, lo cual implica 
tener en cuenta la intersubjetividad; se asume además, como presupuesto teórico, que 
cada individuo tiene diversos ideales los cuales se manifiestan en los modos de vin-
culación institucional.

El presente estudio explora los ideales de diez psicoanalistas, cinco de nacionalidad 
argentina y cinco mexicanos; los cuales pertenecen a diversas grupalidades psicoana-
líticas. Para obtener la información realicé entrevistas semiestructuradas, el material 
transcripto fue sometido al análisis de los relatos desde el Algoritmo David Liberman, 
método creado por David Maldavsky (2004; 2005). El fundamento teórico de la investi-
gación es la teoría de la construcción de los ideales (Maldavsky, 1991; 1993; 1999).

3. Características de la investigación
La presente investigación es de tipo exploratorio ya que como se ha mostrado en los 
antecedentes, si bien hay una gran preocupación por saber cómo evidenciar y docu-
mentar el modo en que los valores intervienen en la formación y la práctica de los 
psicoanalistas hay pocas investigaciones sistemáticas al respecto. Así pues, es una 
investigación inicial con miras a aclarar y definir la naturaleza del problema del ideal 
y valor de los analistas en relación a su grupalidad y participación institucional, lo 
cual si bien se detecta como un campo problemático requiere de mayores datos con-
cretos para ponderar sus dimensiones. No se pretende dar evidencias concluyentes 
que determine el curso de acción particular pero sí generar un antecedente investiga-
tivo de mayor sistematicidad que puede servir para investigaciones futuras de mayor 
proporción.

Sujetos
Se realizaron 35 entrevistas semiestructurada. Después de desgravadas se escogieron 
para el análisis de los datos una muestra de cinco argentinos y cinco mexicano. Las 
entrevistas escogidas fueron aquellas que ofrecieron más relatos sobre la experiencia 
de participación en la institución psicoanalítica.

Esta es una investigación cualitativa y por la naturaleza del método de análisis de los 
relatos desde el ADL, la dimensión numérica de la muestra no es importante. Ya que 
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en la metodología cualitativa el elemento de estudio no son los hechos sino los dis-
cursos, su herramienta, el análisis y la interpretación del lenguaje; pues lo que busca 
es determinar la significación de los fenómenos sociales para comprender su sentido 
(Pérez, 2000). 

Por ser un estudio exploratorio se quiso tener en cuenta la diferencia de países para 
patentizar si ello hacía alguna diferencia en los resultados.

El grupo de sujetos analizados quedó constituido por cinco psicoanalistas de México y 
cinco de Argentina con práctica analítica actual y con experiencia de al menos 10 años 
de trabajo. Se decidió que los entrevistados tengan más de 10 años de práctica dado 
que la literatura indica que este tiempo es crucial para la patentización de los efectos 
terapéuticos por lo que pueden dar cuenta de los resultados y de lo que es su profesión 
(Kantrowitz et al. 1990). La muestra se agrupo bajo el criterio de sujetos homogéneos 
Patton (1988) en tanto que participan de un desempeño profesional común bajo el cual 
se autodenominan psicoanalistas.

Unidad de muestreo y procedimiento2

Cada una de las entrevistas fue gravada y desgravada dando con ello mayor fidelidad 
a los datos obtenidos. Esta precaución se tomó dado que para el manejo y análisis de 
la información desde el ADL es fundamental contar con la textualidad de lo narrado 
por los entrevistados.

El armado de los relatos se hizo siguiendo las recomendaciones que Maldavsky (2004) 
sugiere para la ordenación del material: la descomposición del texto en fragmentos, 
recombinación de fragmentos, armado de un nuevo relato, ponderación de las redun-
dancias y distribución de las escenas.

Estas operaciones son canónicas en todo análisis lingüístico de los relatos, a las cuales 
Maldavsky (2004) le agrega inventariar los lenguajes del erotismo en una secuencia 
concreta. Detectar las prevalencias y las subordinaciones relativas (desde el punto de 
vista estadístico y lógico). Realizar un cuadro que muestre las prevalencias y el análi-
sis de ellas sea a nivel lógico y/o estadístico.

Construidos los relatos de cada uno de los entrevistados se sometió, para su validez 
interna, a revisión con algunos colegas avezados en el método así como a los tutores 

2 Se entiende en este estudio por unidad de análisis: la entidad mayor o representativa de lo que va a 
ser objeto específico de estudio en una medición y se refiere al qué o quién es objeto de interés en una 
investigación, en nuestro caso serían los ideales en su forma y contenido de los analistas. La unidad de 
muestreo corresponde a la entidad básica mediante la cual se accederá a la unidad de análisis, en nuestra 
investigación son los relatos que se escogieron dividiéndolos en un antes y un después para comparar a 
los distintos sujetos (para marcar la diferencia entre unidad de análisis y muestreo se siguió a Rada, 2007) 
http://escuela.med.puc.cl/Recursos/recepidem/introductorios6.htm.
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principales de tesis. Se advierte que cada entrevista armada en relatos fue al menos 
revisada con dos personas distintas. 

Después de construir los relatos se pasó al proceso de estudio de cada uno de los su-
jetos. La realización del análisis individual de cada uno de ellos permitió cumplir con 
los objetivos particulares que rezan: especificar el tipo de secuencias narrativas ex-
presadas por los sujetos desde el ADL, y describir y analizar los personajes, atributos, 
ideales, espacios, estados afectivos dados en los relatos. 

El armado de los relatos y el análisis de las secuencias y los personajes, se volvieron la 
materia prima frente a la cual se tuvo que encarar una nueva decisión a saber: ¿cómo 
comparar los resultados de cada sujeto para aquilatar el ideal en su forma y contenido por 
grupos? Se decidió entonces centrar el análisis comparativo en relatos que permitieran 
mostrar una temporalidad tanto del relator como de los actantes en su relación con su 
experiencia de participación institucional. Ya que si bien lo importante para el estudio es 
explorar los ideales a partir de relatos sobre su participación en la institución psicoanalíti-
ca, se evidenció al hacer el análisis individual de las secuencias, que en algunos los relatos 
sobre su experiencia de participación institucional anterior y no analítica cualificaba su 
comprensión. Después de armados todos los relatos se vio que era difícil comparar todo el 
material de cada uno con el de los otros casos dada la cantidad y dispersión del material. 
Por ello, se busco reducir el material de cada sujeto solo a algunos relatos.

Dado que el material no era uniforme el criterio que se utilizó para la selección de la 
muestra para el análisis comparativo fue: poder presentar la historicidad de los ideales 
del sujeto en un antes y un después. Se ordenaron tres tipos de secuencias: unas referidas 
a la participación institucional previas al encuentro con la institución psicoanalítica, otras 
a su participación pasada en la institución y otras más sobre su implicación actual. 

4. El método
La base metodológica de la presente investigación es el Algoritmo David Liberman 
que ha articulado David Maldavsky con base en una vasta investigación. 

Este método tiene como antecedentes los estudios de David Liberman & Maldavsky 
(1975) quien tipificó estilos retóricos para perfilar desde la lingüística los modos en que 
el preconsciente se evidencia en el lenguaje bajo modos específicos del habla. Maldavsky 
(1997, 2001, 2004a, 2004b) lleva esta propuesta de los estilos retóricos a presupuestos 
teóricos analíticos en relación a las pulsiones y defensas de tal modo que mediando 
hipótesis intermedias gestó una vinculación entre la dureza teórica de las pulsiones y 
defensas, como indicadores del decantamiento de las estructuras en los sujetos y las ma-
nifestaciones discursivas. Estas hipótesis en donde el lenguaje de uso tiene un correlato 
con la constitución del preconsciente se basa en las propuestas que Freud hace respecto 
del uso de las palabras de acuerdo con el desarrollo mismo de las erogeneidades.
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Bajo estos referentes teóricos Maldavsky (2000, 2001, 2004a, 2007) trata de respon-
der tres preguntas en sus investigaciones: 1) cuál es el repertorio acotado de tales 
erogeneidades, 2) cómo les da cabida lo psíquico en el terreno expresivo, 3) de qué 
modo se manifiestan en el nivel del lenguaje. 

A la primera responde respaldándose en la propuesta de las etapas erógenas: oral pri-
maria (O1), oral secundaria (O2), sádico anal primaria (A1), sádico anal secundaria 
(A2), fálico uretral (FU) y fálico genital (FG). A estas etapas Maldavsky basado en su 
experiencia clínica y de investigación le agrega la Libido intrasomática (LI), respal-
dando su propuesta en la hipótesis de Freud respecto de la investimenta de los órganos 
internos en el nacimiento mismo. 

La segunda cuestión ha sido dirimida distinguiendo en cada voluptuosidad su enlace 
motor con los afectos y la percepción, que son de carácter diferencial. Esto lo funda-
menta en la teoría evolutiva, la cual supone que durante el desarrollo se van dando 
procesos cada vez más complejizantes que implican la erogenización del sujeto y una 
progrediente fineza motora de los órganos bajo afectos y percepciones cada vez más 
específicas. Además sostiene su propuesta en la teoría de los esquemas filogenéticos 
como modos de preparación (motricidad, afecto y percepción) que dado el ambiente 
propicio van generando un desarrollo específico. 

La tercera problemática la resuelve ponderando dos tipos de análisis, por un lado el de 
las redes de palabras y por otro el de las narrativas como indicadores del lenguaje de 
las erogeneidades. Las secuencias narrativas son decantaciones acorde al fin psicoa-
nalítico que Maldavsky ha articulado con los estudios semióticos del texto de Greimas 
(Maldavsky, 1976, p. 211). 

I. Se esquematiza lo dicho hasta aquí bajo el siguiente cuadro, Maldavsky (2004)

Pulsión (erogeneidad) Destinos (defensas)

Estructura preconsciente

Manifestaciones discursivas

Relatos Frases Palabras

Erogeneidad Defensas Erogeneidad Defensas Defensas Erogeneidad

Grillas: 
secuencias 
narrativas

Sintaxis de 
los actantes

Grillas: com-
ponentes 

verbales y pa-
raverbales.

S i s t e m a -
tización de 
p r o c e s o s 
retóricos

S is tema-
tización de 
p rocesos 
retóricos

Diccionario 
computariza-
do
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Si bien el método ofrece tres instrumentos de análisis: el de palabras, estructura frase 
y análisis de los relatos, la presente investigación se enfocará solo al tercero en miras 
de encarar los objetivos planteados. Esta decisión metodológica se hace siguiendo 
a Maldavsky (2008) quien advierte que tanto el uso del método de ADL como del 
material puede ser seccionado, elegido y ordenado de acuerdo con los intereses in-
vestigativos. 

Lenguajes del erotismo
Este método del relato que está basado, como ya decíamos, en lingüistas como Greimas 
toma un cariz distinto precisamente cuando se vierte en algoritmo ya que propone una 
serie de grillas ordenadoras basadas en la teoría psicoanalítica que permite analizar la 
información obtenida.

Maldavsky (2000, 2004) considera cinco momentos en la narrativa, dos estados uno 
inicial y otro final, y tres transformaciones intermedias. 

Se muestra a continuación la tipificación de las cinco secuencias canónicas que usa la 
lingüística bajo los siete lenguajes erógenos propuestos por el ADL.

II. Libido Intrasomática (LI)

Edo inicial

Equilibrio entre tensiones diversas, no cualificadas.
Pobreza de percepción y de memoria, salvo la especuladora.

A nivel del grupo hay un apego total al líder y desconexión entre los 
integrantes.

Despertar del 
deseo

La energía depositada en el líder y el grupo tienen una brusca caída 
o exceso de excitación, que despierta un interés desenfrenado en las 

ganancias. Se despiertan oscilaciones entre crisis de pánico y estados de 
astenia ante la magnitud del esfuerzo por realizar.

Tentativa de 
consumación

Hay una introducción orgánica que despierta en un objeto un goce 
insoportable, gracias a lo cual el sujeto puede hacer diferencia.

La extracción es una ganancia de placer que irrumpe como euforia química.
También puede estar referida a una entrada grande en ganancias 

económicas.

Consecuencia
La consecuencia puede ser la lucha por mantener en determinados cauces 

el desenfreno de euforia, o estallido de violencia insoportable, o de 
agotamiento somático.

Estado final
Situación duradera de tensión insoportable, como una astenia sin término 
o como acceso a un equilibrio en el cual ya no existen riesgos de bruscas 
pérdidas de energía o de aceleraciones y de agitaciones incontrolables.
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III. Oral Primaria (O1)

Edo inicial Paz cognitiva: suponen disponer de la certeza de una verdad abstracta 
que ordena el conjunto.

Despertar del 
deseo

Catástrofe mayor que conmociona el supuesto equilibro cognitivo. 
Los sentimientos resultantes de tristeza y terror, seguidos de angustia e 

incertidumbre por encarar una aventura cognitiva.

Tentativa de 
consumación

Hay un encuentro inesperado con una esencia descifrada. Tal 
desciframiento es una epifanía que ordena el caos cognitivo gracias al 
acceso de la clave que permite colocarse como privilegiado de frente a 

la muchedumbre carente de esa revelación.

Consecuencia

La salida eufórica puede ser el reconocimiento de la genialidad del 
protagonista.

En la disfórica puede ser el despojo de esa revelación que goza otro 
quedando este sin lucidez.

Estado final Puede ser el quedar contemplativo gozando de la verdad revelada
O bajo mutismo impotente por el despojo de la lucidez.

IV. Oral Secundaria (O2)

Edo inicial Estado paradisiaco: supone que el trabajo no es necesario en cambio 
es posible gozar de los dones que provienen del amor divino.

Despertar del 
deseo

Tentación pecaminosa, en la cual se reúnen la sexualidad, el saber y la 
devoración.

También puede aparecer el reverso de la tentación, un proyecto 
expiatorio en el cual el sujeto aspira a sacrificarse, a renunciar a los 

deseos antes mencionados.

Tentativa de 
consumación

Si se accede a la tentación pecaminosa el acto condena desafío, 
devoración, conocimiento y acto sexual.

En caso de arrepentimiento el sujeto tratará de hacer actos de 
reparación bajo actividades generosas y altruistas dejando de lado el 

egoísmo y la voluptuosidad propia como sacrificio.

Consecuencia

Expulsión del paraíso, como pérdida del amor de un ser que aportaba 
al sujeto un reconocimiento amoroso y un sostén material y que ahora 

lo condena a ganar su sustento con el propio esfuerzo.
La escena con carácter eufórico, consistente en el perdón y el 

reconocimiento obtenido de ese personaje dominante, con lo cual es 
posible recuperar el amor y retornar al estadio paradisiaco inicial.

Estado final
El estado disfórico puede ser como vivir en un estado de valle de 

lágrimas (ganarás el pan con el dolor de tu frente, paridas con dolor) o 
en la versión eufórica, como recuperación del paraíso.
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V. Anal Primaria (A1)

Edo inicial

Equilibrio jurídico natural.
Tal equilibrio reúne en armonía a hombres y bestias, y los abusos en 

cuanto al empleo del poder quedan neutralizados y castigados sin 
esfuerzo por el conjunto, y sobre todo por un héroe protagónico.

Despertar del 
deseo

El deseo vengativo surge a partir del padecimiento de una iniquidad 
injuriosa que despierta un irrefrenable afán de venganza. El héroe ha 
sido sorprendido por su inmadurez, su inexperiencia, su ignorancia o 

su carencia de recursos, y ha pasado por muy intensos sentimientos de 
humillación y de vergüenza.

Tentativa de 
consumación

Se presenta una serie de actos vindicativos que se consuman ante 
tentativas preparatorias. En tales actos hay un despliegue de sorpresa, 

agilidad, conocimiento del enemigo.
El núcleo de la escena muestra el doblegamiento del enemigo.
Importa las escenas en donde la posición sexual (homo–hetero) 

constituye un cualificador de triunfo sobre el enemigo.

Consecuencia
En vertiente eufórica prevalece la consagración, el reconocimiento por 

parte de un modelo y/o de un grupo.
En la disfórica el martirio o la persecución a la estirpe.

Estado final

Como retorno a un momento inicial de paz jurídica natural. O como 
la consumación de la venganza implica que el tiempo vuelve a 

transcurrir y el pasado heroico empieza a ser evocado, y con él se hace 
presente el llanto por los muertos.

En la vertiente disfórica, el sujeto queda sumido en un resentimiento 
duradero, transmitido a lo largo de las generaciones.

VI. Anal Secundaria (A2)

Estado inicial
Equilibrio en cuanto al saber o el orden jurídico.

Hay un grupo con fuerte organización jerárquica (derivado de un 
juramento público), al cual le es posible acceder a un tesoro cultural 

que permite decidir el propio hacer de un modo ordenado y ritualizado

Despertar del 
deseo

Se presenta como descubrimiento (al espiar) de un objeto atractivo y 
denigrado, carente de orden, ignorante e incorrecto.

Este objeto despierta en el sujeto atracción sensual y afán posesivo, este 
último con la apariencia de tentativa de rescatar a dicho objeto de la 

degradación, siguiendo las pautas de un juramento público preexistente.

Tentativa de 
consumación

Una lucha cada vez más dura del sujeto por dominar a su objeto, con 
un atrapamiento creciente en el mundo de la suciedad, la crueldad y la 

degradación moral.
El objeto de deseo pone en evidencia su fidelidad a un grupo corrupto y 

adquiere cada vez más poder sobre el sujeto, el cual pierde progresivamente 
el reconocimiento grupal y la conformidad con las normas y la tradición
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Consecuencia

Las consecuencias de la tentativa de consumar el deseo se manifiestan 
como una escena en que el sujeto resulta segregado del conjunto de 
los limpios y ordenados y degradado al ámbito de la corrupción, con 

condena moral.
Puede presentarse también una versión eufórica: el sujeto es reconocido 

por la actitud moral de sus valores y por el éxito en el esfuerzo por 
eliminar las “manzanas podridas”, por erradicar el vicio, la impureza, la 

corrupción y la crueldad de un objeto o un grupo.

Estado final

El protagonista ha caído en la abyección, de un modo irredimible. 
Padece entonces de un duro tormento moral, en una situación de 

desesperanza derivada de la imposibilidad de rescatarse de la condena 
por ser cruel y moralmente sucio.

En la modalidad eufórica puede vivir en una paz moral por haber 
actuado de acuerdo con los propios preceptos.

VII. Fálico Uretral (FU)

Edo inicial

Rutina. En un ámbito cerrado, dominado por un líder que a menudo 
tiene el sexo opuesto al del sujeto.

Un grupo de personajes del mismo sexo del sujeto realiza alardes 
competitivos y exhibicionistas de su potencia (sexual, intelectual, 

muscular, económica)
Relación con el extra-grupo relaciones superficiales y fugaces, 
carentes de compromiso, y procuran conservar o aumentar su 

apariencia y conservar una ilusión de que el tiempo no pasa y de que 
es posible eludir la vejez y la muerte

Despertar del 
deseo

Deseo ambicioso se presenta como emergencia azarosa y sorpresiva 
de un objeto atractivo y enigmático que convoca al sujeto a deponer 
un refugio en las apariencias, en las imágenes, y a comprometerse en 

el acercamiento a dicho objeto y la profundización en su interior.
El objeto pertenece a un grupo ajeno y hostil al del sujeto, respecto 

del cual existe una doble prohibición, de acercamiento y sobre todo de 
ingreso en su seno.

Tentativa de 
consumación

Encuentro de dos que poseen una diferencia de potencia, por la cual 
uno termina calcinado, contagiado o herido por el otro.

La escena implica que el sujeto ingresa en las profundidades del 
objeto de deseo y entonces devela el enigma:

El objeto está marcado por un modelo hostil, es fiel con un personaje 
con el cual el sujeto no puede rivalizar.

En efecto dicho personaje posee dos atributos que lo hacen inaccesible 
a la competencia: es un genitor y está perdido, a menudo muerto, se 

vuelve mensajero del fin de la vida en un futuro más o menos cercano.
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Consecuencia

Los efectos de un discernimiento que constituye una injuria para el 
narcisismo, en lo profundo del objeto se halla la marca paterna.

Una respuesta puede ser un rebajamiento de la función paterna al interior 
del objeto de deseo colocándolo como rival, bajo competencia permanente.

Puede quedar también herido con una vivencia de zozobra que lo deja 
vulnerable encontrando consuelo en la rutina.

Una consumación eufórica lleva a mantener al sujeto activo en alguna 
aventura que le permite encarar los enigmas a pesar del temor o la angustia.

Estado final

Puede presentarse como un cierre del tipo de la rutina o como una 
apertura, en la cual es posible la dimensión del futuro y la exterioridad 

por donde avanzar.
En la versión disfórica, cerrado, la rutina a veces disfrazada como 

hipertrofia de la competencia

VIII. Fálico Genital (FG)

Edo inicial

Equilibrio centrado en la armonía estética, un centro embellecedor que 
irradia sus encantos hacia el conjunto. En el centro una pareja, una 

mujer hermosa que recibe los dones de un hombre. Armonía entre el 
relator y los otros tenidos como rivales, ya que los celos y la envidia 

quedan morigerados por la imbricación del conjunto.

Despertar del 
deseo

El deseo de completamiento en la belleza se presenta como 
arruinamiento de la armonía estética, sobre todo por un desarreglo 

operado en el núcleo.
El embellecimiento de la mujer dominante se vuelve cada vez más 

resentido y envidioso, y se alcanza a costa del sujeto, quien pasa por 
momentos de pérdida de la totalización, asco y tristeza somnolienta 
y apaciguadora de la hostilidad del líder y el resto del grupo. Hasta 
que se presenta un personaje cargado de atributos, con la potencia 
para reconocer al sujeto en sus reclamos y entregarle ciertos dones 

embellecedores.
Entonces el sujeto despliega una frase de promesa, centrada en 

despertar la ilusión de la entrega amorosa.
La fragmentación queda reemplazada por esta tensión reclamante 

dirigida por él o la protagonista hacia el destinatario de la promesa, 
en el cual aspira a generar un estado de fascinación al esperar 

anticipadamente la consumación del deseo.
El sujeto de la enunciación de la frase se propone como un atributo 
de aquel a quien se ofrenda, y aspira a alcanzar así una unificación 

armónica de sus fragmentos
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Tentativa de 
consumación

Un grupo heterogéneo que progresivamente se ordena en torno de un 
núcleo que le da coherencia. Núcleo embellecedor que se organiza 

alrededor de círculos concéntricos. Tiene importancia el destino de un 
personaje hostil que amenaza la armonía del conjunto, y que puede o 

no quedar integrada al resto.
En el núcleo de la escena es importante la relación de entrega–

recepción de un don, de un regalo.

Consecuencia

Prevalece una desorganización de la armonía del conjunto y una pérdida 
de la identificación con un personaje dominante, que entonces irrumpe sin 

freno. La vivencia puede ser de estallido.
La versión disfórica puede presentarse como el triunfo de una enfermedad 

por ablandamiento, invaginación o u prolapso de adentro afuera.
La versión eufórica puede ser el embarazo como consecuencia de la 

entrega, recepción del don.

Estado final

El desenlace puede ser como una condición duradera de asco u horror 
y como un placer por exhibir la propia desarmonía y sembrar en los 

demás sentimientos de desagrado y de angustia estética.
Como desenlace disfórico, el desarrollo de una belleza malvada 
y envidiosa, excluyente y poderosa, que sume a los demás, con 
su desprecio, en un permanente sentimiento de desarmonía y 

desproporción estética, y al mismo tiempo aumenta en las otras 
fascinaciones ante los propios encantos solitarios.

La vertiente eufórica se presenta como una escena en la cual se 
evidencia la conservación de una armonía vincular feliz y duradera, 

plena de encantos compartidos.
Los personajes intervinientes integran un conjunto al cual aportan, de 

uno u otro modo, los elementos que potencian la armonía estética global

5. Marco teórico
El desarrollo del yo en relación al ideal se puede evidenciar en las grupalidades y en 
los modos de situarse dentro de ellas. 

Maldavsky (1991, 1993, 1999, 2000, 2004) dirá que los dos indicadores para localizar 
la representación grupo del ideal formal en las erogeneidades primarias será el modo 
de asumir lo diferente tomado como hostil y el nexo entre el líder y el resto. 

En las erogeneidades LI, O1, O2, A1 las posiciones del ser no hay inclusión de los 
otros grupos como rivales sino dobles hostiles y las referencias al objeto de deseo 
están colocadas del lado del ser. La relación entre el sujeto y el resto es radical: “están 
conmigo o contra mí”. En donde el “mí” es la pretensión por conservar el narcisismo 
omnipotente, la cual está en contraposición antagónica con el otro o lo otro por la 



178 “2012, 16”

Subjetividad y ProceSoS cognitivoS, Vol. 16, Nº 2, 2012
Pág. 165-195, ISSN impreso: 1666-244X, ISSN electrónico: 1852-7310

imposibilidad de tramitar y asimilar la diferencia. Dado que no hay semejante como 
rival hay una pluralidad de dobles hostiles que pueden ser sombras, perseguidores, 
inútiles o extractores de un saber. En este interjuego la cuestión del valor, como ideal 
de contenido y la forma, tiene su importancia.

Presento a continuación, sintéticamente, bajo un cuadro las distintas representaciones 
grupo siguiendo los indicadores dichos. El cuadro tiene dos entradas la primera enun-
cia los indicadores a tener en cuenta en los ideales por su forma marcados en el nar-
cisismos primario (fila primera) a saber: nexo entre el líder y el resto, el lugar donde 
se localiza el sentimiento de grandiosidad que soporta la omnipotencia, encaramiento 
de lo diferente como hostil y operacionalización. En esta última columna se coloca la 
operativización que hace Maldavsky (2004) relacionando su teoría de las pulsiones 
y defensas con el análisis de los relatos desde el Algoritmo David Liberman. Los as-
pectos enunciados en la columna titulada operacionalización son: atributo del modelo, 
ayudante, grupo, afecto y espacialidad.

La segunda entrada del cuadro tiene su encabezado en la columna primera la cual 
señala el tipo de erogeneidad que se está catalogando: Li, O1, O2, A1. 

Cuadro IX. Sobre la representación grupo del narcisismo primario

Erogeneidad Indicadores de la representación grupo

Tipo de líder 
y el nexo con 

el resto

Lo que mantiene 
la grandiosidad y 

omnipotencia

Encaramiento 
de lo diferente 

como hostil

Operaciona-
lización

Li

Liderazgo 
especulador, 
inversionista.

Hay Ayudantes 
que sufren la 
extracción de 
una ganancia.
Delfín consus-
tanciado con 

el líder.
Otros se iden-
tifican con este 

Delfín.

En la 
identificación 
con el delfín 
sobornando o 
por un algo de 

reconocimiento.

Rechazo 
alérgico, 
aversión 
orgánica.

Atributo 
del modelo 

(valor): 
especulador.
Ayudante: 

objeto 
especulado.

Atributo del 
grupo:
horda.

Afecto:
Dolor 

orgánico.
Espacialidad: 
intracorporal o 

monetarios.
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Erogeneidad Indicadores de la representación grupo

O1

Líder: profeta, 
iluminado.

Líder hostil: 
bajo el 

terror genera 
parálisis 

hipnótica.
Si el líder se 

va, se dispersa 
en fragmentos.

Líder: 
místico–
filósofo.

Algunos 
son objetos 
pasivos a 
los que el 

líder extrae 
su saber. Se 

identifican con 
el líder.
Otros se 

colocan como 
objetos de 

conocimiento 
sin logran la 
identificación 
con el líder.

Cada uno tiene 
equivalencia 
con el resto.

Sujeto:

- Ubicado en el 
poder de mirar sin 

ser mirado, o,

- Investido por 
el líder como su 
representante.

- La identificación 
con el ideal 
consiste en 

despojarse de la 
singularidad, ser 
nadie y volverse 

apto para la 
intelección de las 

esencias.

La “gnosis” 
es una no hay 
cabida para 

versiones del 
conocimiento.

Atributo 
del modelo 

(valor): 
observador 
hiperlúcido
Ayudantes: 
objetos de 

observación.
Atributo del 
grupo: clan o 

tribus.
Afecto: 

pánico–terror
Espacialidad: 
interplanetaria.

O2

El líder 
elige un 

protagonista 
que ocupa 
el lugar del 

sujeto.
Líder 

distribuye su 
amor. Juega 

papel de 
madre o padre 

dador.

El sacrificio para 
mantener su 

sentimiento de sí.

El valor del 
reconocimiento 

para la autoestima.

El amor al líder 
y a su grupo es 
inversamente 

proporcional al 
odio ejercido 
contra el líder 

y miembros del 
grupo hostil.

Atributo 
modelo 

(valor): amor–
desamor.

Ayudantes: 
objetos para el 

sacrificio.
Atributo 

del grupo: 
fraternidad.
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Erogeneidad Indicadores de la representación grupo

O2

Los 
destinatarios 
del sacrificio 
son dobles 

como sombras 
del sujeto.

Un grupo toma 
la posición 

de ayudantes, 
aquellos por 
los que se 

sacrifica sin 
que haya 
un nexo 

identificatorio.

Afecto: 
impaciencia–

desesperación.

Espacialidad: 
espacio íntimo

A1

Un personaje 
–es– modelo o 
ideal justiciero 

del sujeto.
Algún 

miembro (s) se 
coloca como 
omnipotente 
identificado 

con el modelo, 
a la manera de 
un héroe mítico 

que tiene un 
desempeño 

sádico 
vengativo.
Un grupo 
padece los 

actos violentos.
Otro grupo 

de personajes 
opera como 

ayudantes que 
padecen el 

maltrato del 
resto sin poder 
recurrir a una 
identificación 
de salvataje 

con algunas de 
las posiciones 
del conjunto.

Líder político.

El masoquismo 
queda 

compensado con 
la identificación 

(como doble) de la 
postura sádica por 
la cual equilibra su 

narcisismo.

La relación 
entre el sujeto 
y el resto es 

radical, con un 
ataque a toda 
organización 

que opere 
como conjunto 

de reglas 
mediatizadoras

Atributo de 
valor:

justicia–
injusticia.

Ayudantes: 
abusador–
abusados.
Grupo: 

hermandad de 
partido.
Afecto: 

desconfianza–
humillación.

Espacialidad: 
campo de 
batalla.
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El cuadro siguiente denominado “sobre la representación grupo en el narcisismo se-
cundario”, tiene también dos entradas una que enuncia los indicadores a tener en 
cuenta para la representación grupo marcados en el narcisismo secundario (fila pri-
mera) y la otra en la primera columna del encabezado la cual señala el tipo de eroge-
neidad que se está catalogando. Los indicadores son el nexo entre el líder y el grupo, 
la ilusión, el tipo de grupo al que se afilia, el rasgo común de la representación grupo 
científico ética, la presencia de lo hostil y el objeto de deseo. En la última columna 
también se menciona la operativización. 

Es importante señalar que el esquema de este cuadro es diferente al de las erogeneida-
des primarias, en que acá se toma en cuenta el objeto de deseo. 

Este reconocimiento del otro implica que la relación entre el yo y el ideal también 
tengan una distancia diferenciadora permitiendo que las relaciones estén pautadas por 
normas que regulan tanto al sujeto como al líder. 

La caída de la grandiosidad omnipotente del narcisismo primario deja una huella 
como intento de reparación de la pérdida. Este resto que queda como una impronta 
ilusoria es colocado en el objeto de deseo y se puede manifestar como un supuesto 
de que el saber si puede dominar y ordenar la realidad, que el deseo ambicioso puede 
conquistar el núcleo rival para generar ahí su influencia o por creer que se puede ge-
nerar una nueva síntesis estética. 

Desde este admisión del objeto, el amor será lo que uno fue y ha perdido, lo que posee 
los méritos que uno tiene, o lo que posee una virtud que falta al yo para alcanzar un 
ideal

En las erogeneidades A2, FU, FG el conflicto estará colocado en relación al ideal y al 
grupo donde el aspecto hostil puede estar dentro o fuera. La posición del rival como 
hostil sirve de indicador para diferenciar entre estas erogeneidades. La representación 
grupo de estos tres lenguajes tiene el valor de sentirse perteneciendo a una comunidad 
de dobles iguales, a todos los cuales se les atribuye la remisión a un mismo ideal; en 
consecuencia pueden aparecer actitudes solidarias, fraternas y de rivalidad (el ideal 
por comunidad).
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Cuadro X, sobre la representación grupo en el narcisismo secundario.

Eroge-
neida-

des
Indicadores de la representación grupo

Nexo 
entre 

líder y 
grupo.

La ilusión Grupo Frente a 
lo hostil

Objeto de 
deseo

operacionali-
zación

A2 Líder 
Institucio-
nal regla-

do por 
normas 

pautadas 
en su re-

lación con 
el grupo.

Ilusión de 
autonomía, 

de orde-
namiento 

diferencia-
dor; su-

poner que 
cada cosa 
tiene su 
nombre.

Grupo 
ordenado 

jerárquica-
mente.

Regido por 
ceremo-

niales para 
ascenso y 
degrada-

ción.

Lo dife-
rente tiene 

cabida 
no como 
aniquila-
ble sino 
sojuzga-

ble, domi-
nable.

Lo hostil 
está en 

el propio 
grupo.

El objeto 
de deseo 
es parte 

del grupo 
hostil.

La relación 
con este es 
más pose-

siva
y de domi-
no, que de 
conjunción 
amorosa.

Atributo líder: 
Corrección

Valor: orden

Afecto: an-
gustia moral, 
desesperanza.

Espacialidad:
Institución 

formal.

Ayudantes: 
dominación 

de realidad vía 
conocimiento.

FU El líder 
apunta a 
un visio-
nario de 
augurios.

El afán am-
bicioso por 
penetrar en 
su seno y 

ejercer des-
de allí una 
influencia 
nodular.

Todo deseo 
ambicioso 
implica el 

proyecto de 
conquistar 
un territo-
rio ajeno, 
y por fin 

en el seno 
de este se 
evidencia 
el apego a 
los viejos 
modelos, 
la marca 
paterna.

Grupos 
duraderos.

Si hay iden-
tificación 

con el líder 
y la aventu-
ra el grupo 
se vitaliza y 

renueva.
Si hay 

conflicto 
se tiende a 
generar una 
empresa di-
ferente sea 
al interior o 

ad extra.
Si hay una 

rutinización 
el grupo se 
queda en 

un presente 
eterno.

El grupo 
hostil es 
ajeno.

En su 
seno está 
el propio 
objeto de 

deseo.

El objeto 
es impo-
sible de 
control y 
de domi-

nio, puesto 
que posee 
un núcleo 

íntimo.

Atributo líder: 
dignidad–indig-

nidad.

Valor: digni-
dad

Afecto: descon-
fianza–pesimis-

mo.

Espacios: abier-
tos–cerrados

Ayudantes: 
objetos de 

orientación, o 
de potencia.
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Eroge-
neida-

des
Indicadores de la representación grupo

Cuando 
tiene hege-
monía la 

dignidad, ya 
está dife-

renciado lo 
hostil en lo 

ajeno

FG El líder 
es alguien 

que se 
destaca 
por la 

seducción 
estética 
como un 

rey–reina.

El esfuerzo 
totalizante 
por unir lo 
diferente 
en una 

nueva co-
herencia.

El sujeto 
forma parte 
de los ele-
mentos que 
dan belleza 
al grupo.

Se juegan 
los celos y 
rivalidades 
entre pares 
y–o en la 

posibilidad 
de colocarse 
como uno 
de los per-
sonajes del 
núcleo de 

la trama. La 
tensión se 
neutraliza 
si hay un 
criterio 

claro de la 
distribución 
de bienes y 

lugares.

El grupo 
hostil está 

afuera.

Lo hostil 
puede 

también 
llegar a 

englobar-
se en el 

interior de 
la misma 

plas-
mación 
estética, 
fecunda, 

como 
amenaza 
de afear.

El objeto 
de deseo 
se busca 

en relación 
al amor y 

la procrea-
ción o la 
armonía 
integra-

dora.

Atributo: Be-
lleza.

Valor: estético.

Afecto: fascina-
ción–asco–ho-

rror.

Espacios: 
teatro, pista de 

baile etc.

Ayudantes: 
adornos

6. Presentación de resultados
Se presenta a continuación un resumen de los resultados sobre el ideal en su forma 
y contenido logrando con ello el objetivo general de la investigación. Se muestra los 
resultados para focalizar el modo en que los ideales de contenido interaccionan con 
el ideal formal.

Los ideales
En el cuadro XI que a continuación se presenta, aparecen en la primera fila los sujetos 
y los títulos de los contenidos analizados: ideal en su contenido y en su forma. En la 
primera columna se enlista el número del sujeto entrevistado y las iniciales de su país. 
Por ejemplo: sujeto 1 argentina, se abrevia: S1AR, y así consecutivamente. En la se-
gunda columna se indica el ideal de contenido referido por el entrevistado como valor 
del modelo. En la tercera columna plasmo el ideal en su forma. 
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Como se ve en el cuadro 1 y 2 la inferencia del valor de contenido se hace al eviden-
ciar en los relatos el tipo de valor atribuido al modelo; como se advirtió, la calibración 
responde a las categorías ofrecidas en las grillas del ADL. En donde A2, sería analidad 
secundaria, FU, fálico uretral, FG, Fálico genital y así consecutivamente con los otros 
lenguajes del erotismo. Y en donde la categoría erógena del ideal ponderado en el mo-
delo es el siguiente: Li, la ganancia económica; O1, la verdad del conocimiento referido 
a un estado de iluminación; O2, el amor universal; A1, la búsqueda de reivindicaciones 
ante injusticias. Estos valores son propios del narcisismo primario. Mientras que los 
valores referidos al narcisismo secundario inferido por su lenguaje erógenos son: A2, el 
saber y el orden; FU, la dignidad y/o valentía de los emprendedores que tratan de con-
quistar el núcleo del rival, y el FG, referido al embellecimiento estético3. 

Para la determinación del ideal en su forma se tomó en cuenta la posición del relator y 
de los actantes en los relatos analizados (ver cuadros 1 y 2 del marco teórico).

Cuadro, XI resultados globales

Sujetos Ideal por su contenido Ideal por su forma
S1AR A2 Científico ético
S2AR A2 Científico ético
S3AR A2 Cosmovisiones
S4AR A2/FU Científico ético
S5AR A2 Científico ético

S1MX A2/FU Cosmovisiones con una convivencia con lo 
científico ético

S2MX A2/FU Cosmovisiones
S3MX O1/FU Científico ético
S4MX A2/FU Científico ético
S5MX O1 Mítico

Analizando primeramente a los sujetos por sus ideales de contenido encontré que en 
nueve de los casos el ideal referido al modelo es el saber (A2) y en cinco de ellos tam-
bién la búsqueda valiente fuera de su propia grupalidad (FU). El ideal del saber (A2) 
referido al modelo tiene que ver con la valoración del conocimiento y orden en miras 
a una práctica y un contexto en todos los entrevistados. La presencia del lenguaje 
FU tiene ciertos matices en los entrevistados. Esto es, el S4AR, aprecia en el modelo 

3 Si bien hay toda una fundamentación teórica sobre el lenguaje erógeno y el ideal expresado que relaciona 
el desarrollo del preconsciente y las modalidades de goce, por motivos de extensión no se desarrollan y 
se asumen las categorías de los lenguajes y su sentido-valor. Este tema está desarrollado en Maldavsky 
(1991,1993 y 2004a).
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(Lacan) un actualizador de la clínica psicoanalítica. El sujeto S1MX supone que su ana-
lista, le impulsa a crear proyectos nuevos. Para el entrevistado S2MX, la fundadora y su 
grupalidad, le llevan a la búsqueda constante, emigrando en los veranos a otro país para 
formarse y después insistiendo en el reconocimiento institucional de la grupalidad. El 
S4MX, valora del modelo la exhortación e impulso por la vivencia institucional de ma-
nera exogámica. Como se ve, en estos cuatro sujetos el lenguaje de la búsqueda valiente 
tiene como objetivo que el valor del saber (A2) se actualice, se proyecte de manera 
exogámica (FU). Es por ello que el valor de FU está al servicio del saber. 

El ideal de contenido del S5MX difiere de los anteriores ya que en sus narraciones 
trata de enfatizar que sus maestros fueron formados directamente con Lacan y que 
ellos son los primeros en trasmitir su enseñanza en su ciudad y país. Si bien parecen 
relatos que apuntan a una rivalidad el sentido que trasmite en los relatos es que esa 
enseñanza es inefable (O1). 

Como vemos en la tercera columna de la Tabla 3, de los diez sujetos analizados siete 
manifiestan un ideal formal científico ética, dos de cosmovisión y uno mítico. De 
estos últimos dos son mexicanos y uno argentino. 

Estos datos permiten confirmar lo que Maldavsky (1991, 1997) sostiene en su análisis 
literario realizado a la novela “El nombre de la rosa”, a saber: que sujetos pertenecien-
tes a una misma institución pueden tener distinta representación grupo. Este estudio 
permite sostener que los sujetos autodesignados bajo una misma profesión, como el 
psicoanálisis, comparten algunos ideales en relación con sus modelos y difieren con 
otros; en donde la capacidad de abarcatividad del ideal formal y la referencia a la 
grupalidad está connotada para unos en el ser psicoanalistas (mítico y de las cosmo-
visiones), y para otros en hacer psicoanálisis (representación grupo científico ética). 
El S3AR, por ejemplo, presentó relatos donde los personajes formadores eran anta-
gónicos con los candidatos a analistas, y donde al parecer el criterio diferenciador fue 
ideológico. Las narraciones del S2MX apuntaron a una desacreditación de quienes 
eran directores institucionales, a los cuales juzgo de no analistas por pertenecer a una 
corriente de pensamiento con la cual no concuerda ni la entrevistada ni su modelo. 
Deduzco con ello que el criterio discriminador del ser o no ser analista es ideológico 
(el análisis profundo es con Argentinos o Franceses). El S5MX cuenta su inclusión 
grupal como un rito misterioso e indecible más que de incorporación institucional.

Los individuos situados en la representación grupo científico ética reseñan historias 
en donde el saber (A2) y la ambición (FU) hacen de carnada en su itinerario institu-
cional. Los rivales que aluden son colegas infieles al objeto de deseo. 

Comparando el ideal de contenido y el ideal formal en los entrevistados vemos que 
hubo tres combinatorias: a) aquellos que tienen ideales de contenido y formales bajo 
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los lenguajes del narcisismo primario S5MX; b) aquellos que tienen ideal de con-
tenido bajo lenguajes del narcisismo secundario y el ideal formal localizado en un 
lenguaje propio del narcisismo primario (S3AR y S2MX), y c) aquellos en quienes 
tanto el ideal de contenido como el formal responden a lenguajes del erotismo del 
narcisismo secundario. 

Los análisis de la relación de ambos ideales y dónde se colocan los relatores, el líder 
y los pares en las narraciones del sujeto ayudaron a inferir la representación grupo de 
cada entrevistado.

Conclusión
El análisis de estos resultados permite concluir que el ideal de contenido y el ideal 
formal no solo son relevantes para inferir la representación grupo sino que estos in-
dicadores pueden servir de guías para poder entender los conflictos al interior de las 
grupalidades psicoanalíticas. Ya que, el desarrollo epistemológico y ético (referido 
en los ideales) del sujeto, se sostienen por el tiempo recorrido en el conocimiento de 
la disciplina, la identificación con el grupo y con los líderes. El interjuego de estas 
variantes llevará al sujeto a valorar de distinta manera a los líderes, a sus pares, a la 
disciplina y aquellos que no pertenecen a su grupo. 

El problema del proceso individual se complica cuando en la vinculación grupal se 
enfrentan a distintos sujetos que caminan en procesos epistemológicos y éticos distin-
tos. Cuando están los psicoanalistas en la primera etapa de formación, como los rela-
tos que nos comenta el S3AR, el grupo generacional ayuda para poder ir conspirando 
juntos en un modo particular de vivir los ideales. Sin embargo el desarrollo mismo del 
movimiento psicoanalítico influye para el tipo de vínculo que se genera con la teoría, 
el modelo y los pares. Esto es evidente en los relatos del S1AR, S2AR, S4AR, S2MX, 
S3MX y S4MX. Es indudable que el proceso de complejización ética del dirigente o 
fundador influye de manera rotunda en los procesos de los miembros y los grupos. Es 
evidente que los retos de complejización ética en la participación grupal son peculia-
res en cada sujeto, sin embargo es importante reconocer que también se pueden crear 
perfiles “familiares” en los grupos que se estudian; las grillas propuestas desde el 
ADL y la discriminación teórica de los ideales en el narcisismo primario y secundario 
permitieron en este estudio hacer esas caracterizaciones de grupo.

Se hipotetiza, siguiendo a Waisbrot (2002), que así como en la niñez hay una caída de 
la omnipotencia de los padres y el surgimiento de la rivalidad entre los hermanos, en 
la vivencia institucional tendría que haber una caída de la omnipotencia institucional 
para que devenga el sujeto en formación como profesional del psicoanálisis. Así mis-
mo, el fundador de una teoría o de una grupalidad estorba su propia obra si no renun-
cia a su narcisismo primario; para lo cual tiene que permitir que su obra desplace su 
persona. Aceptar que la obra tiene su modo peculiar de encarnarse en los seguidores y 
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que ello implica renunciar al deseo de mantener bajo una pureza la propuesta ha sido 
el reto más difícil de sortear en la historia del movimiento psicoanalítico.

Se podría presuponer para investigaciones posteriores que si la idealización de la teo-
ría se funda en una referencia de autoridad devenida del modelo, por su nombre, como 
argumento en lugar de explicaciones fundadas puede implicar que el ideal está del 
lado del narcisismo primario. El que se parta de un narcisismo primario en la referen-
cialidad valoral atribuida a la teoría o al fundador podría ser admisible en el inicio de 
toda formación, quizá el problema se da cuando ello queda como un hábito de vida. 
Es decir, cuando los procedimientos institucionales se norman bajo el narcisismo de 
la teoría o de los dirigentes la grupalidad puede quedar atrapada en un tipo de ghetto o 
estructura religiosa, más que en un espacio de formación profesional.

Propuestas para investigaciones futuras
La exploración del ideal de los analistas en su forma y contenido permitió eviden-
ciar que los sujetos, reconociéndose en una misma categoría profesional, se colocan 
bajo ideales distintos. Para precisar con mayor claridad las diferencias y coincidencias 
de los ideales en investigaciones futuras, sería oportuno el estudio en psicoanalistas 
pertenecientes a una misma institución y país; replicando el estudio en otras grupa-
lidades para poder destacar las divergencias y constancias. Para asemejar contextos 
convendría acotar las características de los sujetos que pertenecen a las instituciones 
psicoanalíticas. Por ejemplo, llevar a cabo un estudio de los ideales de los estudiantes 
que están en formación psicoanalítica y otro sobre sus profesores o supervisores. 

Partiendo del supuesto de que sería una investigación social y no clínica, se podría 
indagar en estudiantes que inician su formación, bajo qué idealidad o grado de com-
plejización llegan y cómo se van transformando o no. Las preguntas podrían ser: ¿Hay 
complejización? ¿El ambiente de formación y las interacciones con el saber y los 
modelos fijan cierto valor de contenido y de forma? 

Si bien al inicio de toda emprendimiento de formación hay una idealidad casi alienante, 
en donde el yo renuncia a sí en miras del modelo o de las demandas institucionales; se 
tendría que investigar cuándo ese estado trata de ser mantenido por la institución. La 
experiencia muestra que existen individuos con un alto nivel intelectual; es decir, con 
un vasto conocimiento y práctica, pero con una gran carencia de esos atributos que da el 
superyó: la autocrítica de sí y la distancia del yo con el ideal. Por lo que el “narcisismo 
primario teórico o epistemológico” puede crear condiciones para un deterioro relacional 
más que para una complejización de los vínculos intra y extra societarios. 

Se podría proponer este proyecto también a instituciones de formación profesional 
(sean o no de la rama psicológica). El procedimiento consistirá en una valoración ini-
cial de sus estudiantes y una al término de sus estudios para tratar de evidenciar si el 
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ideal en su forma y contenido se complejiza o no. Y a posteriori se puede afinar cuáles 
son las constantes intervinientes en esos procesos.

Otro posible estudio sería una investigación entre los ideales–presupuestos en los es-
tatutos declarativos, como la “misión” de la institución, y los valores relatados en la 
convivencia institucional. 

El método del ADL, en su modalidad de los relatos, se podría combinar con el “Test 
de Apercepción temática” (TAT) para solicitar narraciones respecto de las láminas 
de los vínculos con los otros y con el líder. Esto permitiría contrastar resultados 
mediante la apliación de dos instrumentos como la investigación realizada por la 
doctora Caride (2001).

Si estos estudios propuestos fueran transversales, posibilitarían, primero, a nivel de 
de la institución psicoanalítica, evidenciar cuáles son los problemas en el dispositivo 
de la formación en cada grupalidad y comparar los resultados con otras grupalidades; 
segundo, a nivel del método se podría, en base a una mayor sistematicidad, evidenciar 
cómo son esos cambios en las idealidades o complejizaciones éticas. Por ejemplo, 
aprovechar de mejor manera cómo la A1, como una fuerza violenta, egoísta, puede 
ayudar a complejizar los procesos institucionales hacia relaciones más justas y demo-
cráticas siempre y cuando prevalezca el servicio con la A2. 

También se podrían efectuar estudios comparativos entre el método del ADL, en su mo-
dalidad de los relatos y el test de Kohlber. Este estudio podría abordarse, al menos, desde 
dos ángulos: el primero referido a constatar si el grado de desarrollo o complejización 
ética de los sujetos, es recíproca y persistente en ambas pruebas. El segundo, sería más 
de tipo teórico e implicaría estudiar qué tanto los dilemas y categorizaciones de Kohlberg 
coinciden con la complejización ética bajo el ideal en su forma y contenido del ADL.
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